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Cine colombiano 1977-1987: 
Dos opiniones 
ORLA DO MORA 

SANDRO ROMERO REY 

DE LA ILUSION AL DESCONCIERTO* 

Rcproduccaone~ Jortct A rturo C..ruaies 

H 
ABLAR DE LO ACONTECIDO en el cine colom biano durante el 
último decenio es posible, a condición de que no se olvide lo relativo 
que resulta este tipo de análisis. Significa que no pueden mirarse las 
cosas con independencia de lo sucedido hasta 1977 , y el conoci mien­

to de la situación con que arrancó este período es fundamental para una 
consideración más vasta y comprensiva. Por eso, antes de emprender la 
presentación de los cinco puntos en que hemos decidido resumir la década 
77-87, haremos una referencia sintética al panorama de lo vivido en los cinco 
años anteriores a 1977. 

LOS ANTECEDENTES 

En el año 1977 se completaba un lustro que estimo fundamental dentro de la 
historia del cine colombiano. 

El momento de ruptura está marcado por el comienzo de una legislación de 
protección oficial, dictada por el gobierno en cumplimiento de una vieja ley 
que nunca había sido objeto de reglamentación: la Ley 9 de 1942. De algunas 
medidas aisladas producidas desde 1970 se pasó a unas más generalizadas y se 
definió el sistema de protección que cubriría toda la primera etapa de esta 
nueva historia: el mecanismo del sobreprecio. 

El esquema que implícitamente acompañó la abundante y a veces contradicto­
ria reglamentación era interesante: comenzar por el apoyo al cortometraje, 
que debia en esta forma cumplir importantes funciones para la formación de 
directores, prod uctores y técnicos, q ue lograran así la capacitación para el 
paso al largometraje. En lo industrial, el cortometraje debía ser el germen para 
la constitución de verdaderas empresas de producción que en los años siguien­
tes tuvieran a su cargo la responsabilidad de los largos. 

El apoyo al corto mediante un sobreprecio en el valor de la boleta creaba un 
gran margen de intereses económicos en j uego, y cada sector, cada persona, 
sentiría la tentación irresistible de obtener el mayor provecho en su propio 
beneficio. Todo el mundo quiso ganar mucho, dejand o de lado el perjuicio 
que al conjunto de la naciente industria se le pudiera causar. Se llegó por esta 
vía a una distorsión de las normas y a un aprovechamiento ven tajoso, que en 
último término resultó en favor de los más fuertes . Lo sectores de la 
distribución y la exhibición tienen en el país una presencia y una tradición de 

más de cincuenta años . 
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Setenta y nueve cortos en el año 1974, 85 en el 75 y 103 en el 76 constituyen el 
mayor número jamás realizado en el país. Pero ya para el 77 se bajó a 60 y se 
veía el eclipse definitivo de este camino del cortometraje. Los mercaderes de 
todos los sectores habían prosti tuido el proyecto , y ya se veía en 1977 que los 
días del corto co mo camino para los fines inicialmente asignados estaban 
contados. 

El balance que dejaban esos cinco años era estéticamente nulo en su conjunto y 
estéril en la intención de crear empresas productoras. 

LA ERA DE FOCINE 

En el año 1976 el Decreto 950 autorizó la creación de un fondo de fomento 
cinematográfico, que inicialmente funcionaría en la Corporación Financiera 
Popular, y ya en 1978 se crea la Compañía de Fomento Cinematográfico para 
manejar dicho fondo , co n estatutos que se aprueban en J 979. En los primeros 
d ías del 80 inicia su actividad . Damos éste como e l hecho más importante en el 
últi mo decenio del cine nacional. 

Vale la pena decir que la creación de Focine se gesta en un clima preciso: el 
deterioro del cortometraje y el deseo de los directores de lanzarse a su primer 
largometraje. Ya el corto no satisfacía ninguna aspiración personal; ni en lo 
económico, po rque ya se veía el control total por los exhibido res (compra a 
precio fijo de los cortos, evitand o en esta forma la distribució n del valo r del 
sobreprecio de acuerd o con lo establecido). Pero se trataba de un problema de 
actitud perso nal , de poder de vocación, y nunca el paso al largometraje como 
lógica evolución del proceso industrial. 

P or eso, cuando se crea Focine, el primer paso es entrar a estudiar el regla­
mento de créditos para la producción de largometraje. Es decir, q ue la idea que 
subyacía en los orígenes de la entidad era que actuara como prestamista, que 
los préstamos fueran de fo mento en cuanto a plazo e intereses pero que no 
perdieran su carácter de tales. Es interesante hacer resaltar este aspecto, 
porque ya se verá que en los años siguientes Focine tuvo que cambiar y 
abandonar esta política inicial ante los serios fracasos que generó ese criterio . 

U na vez divulgado el reglamento de crédito, vinieron las primeras solicitudes, 
casi tod as firmadas por directores que harían o asumirían también las veces de 
productores, ante la carencia de respaldo empresarial. El reglamento inicial 
contemplaba ta financiación hasta el 70% del valor de la producción, con 
intereses del 16% anual y garantías reales o personales mediante el sistema de 
codeudo res. En casos especiales, se aceptaría como garantía la pignoración del 
negativo y de los recaudos de la obra. 

Una vez prod ucidas, las películas tuvieron los esperados pro blemas de exhibi­
ción y distribución. 

Los pésimos resultados econó micos precipitaron lo que ya se veía venir, y era 
la imposibilidad de los directores-productores para cancelar los préstamos 
recibidos. En tres o cua tro años se llegó a un primer punto muerto: no podía 
seguirse, porque los directores-productores estaban en mo ra co n Focine, al 
punto de ver amenazadas sus propiedades particulares, y al mismo tiempo 
imposibilitados de recibir nuevos préstamos. Además, comenzó a configu-
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rarse un total desface con el nivel nulo de recupe ración que Focine tenía de su 
capital. 

El entusiasmo de los directores por hacer su primera película y la ilusión de 
Focine por financiarlos los hizo olvidar que existían otras realidades, co mo la 
estrechez del mercado nacional, que no daba para mayore ilusiones, y el 
precio ridículamente bajo de las boletas de ingreso al cine en el país. 

Ante esa nueva realidad , Focine decidió cambiar su política y planteó la 
posibilidad de producciones completas por cuenta de la compañia. Desde 
entonces ésta entró a financiar en su integridad las películas, ayudada a veces 
co n la fórmula de las coproducciones, pero nunca, prácticamente, se volvió a 
tener el recurso de una producción nacional con aportes de inversionistas 
particulares. 

No puede perderse de vista lo que esto significa como fractura en el esquema de 
creación de una industria del cine en el país. Fue la misma realidad la que La 
impuso. Ante el espanto o l.i retirada de los inversionistas particulares y la 
situación de los directores-productores en mora, se llegó a la circunstancia de 
que sólo el Estado podía invertir en un producto q ue no alcanzaría su recupe­
ración. Así Focine quedó desvirtuado en lo que fueron sus primeras metas: la 
entidad debía fomentar, estimular la creación de una industria, pero nunca 
sostener la ficción de qüe existía algo en ese terreno cuand o se trataba 
simplemente de una producción oficial. 

Tampoco Focine como productor pudo resolver las limitacio nes de la d istri ­
bución y exhibición , po rque no se las planteó previa mente. Co n e l dinero de la 
compañía invertido se vio más urgente que nunca la necesidad de luchar po r 
unas condiciones más favorables de exhibición y distribución, las que hasta la 
fecha no se han conseguido. 

Al llegar, en 1984, una nueva administración a la compañía, la dirección 
encontró una si tuación de parálisis en toda la industria. La gente necesitaba 
trabajo, y a proporcionarlo se orientó un programa de cine en televisión. Se 
buscaba que todos los profesionales volvieran a trabajar, y para eso se planeó 
un conjunto de películas de algo más de veinticinco minutos que pasarían por 
la televisión. Así se hicieron más de ochenta mediometrajes. 

Los costos altos de la producción en el programa de los medios, la infruct uosa 
inversió n, en términos econó micos, de largo metrajes que siguen sin estrenarse 
llevaron a Focine a una difícil situación eco nó mica. A ell o se sumó un 
pro blema legal de recaud o de fondos, al negarse los exhibid ores, co n toda 
clase de argucias legales, a pagar una participación de Focine en el sobreprecio 
de la boleta de ci ne. Con todo lo anterior, la entidad quedó en una iliq uidez 
que durante todo el 87 la mantuvo paralizada y prácticamente al borde de la 

desaparición. 

LOS LARGOMETRAJES 

Lo acontecido con el largometraje en el período 1977- 1987 bien puede divi­
dirse en tres e tapas claramente diferenciable , en una línea de progresió n que 

poco tiene de ascendente. 
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Existe una primera etapa que pudiera llamarse de constatación del largome­
traje colombiano como posibilidad real. A partir de 1977 comenzó a darse un 
aumento en el número de las películas nacionales hasta llegar en el 80 a siete 
largo met rajes, q ue representa un número ideal dentro de unas condiciones 
sanas de prod ucción. No parece posible ni recomendable que en los próximos 
años una indust ria del cine de las proporciones de la colombiana rebase el 
límite de las ocho películas a l año. 

El aumento de los largometrajes en ese momento presenta algu nas caracterís­
t icas especiales. Por una parte, se trató de una producción a cargo de particu­
lares, quienes por primera vez pensaron en una industria del cine q ue pudiera 
ser rentable . Esa posibilidad se dio a la luz del triunfo que lograron algunos de 
los trabajos, éxi to que llegó incluso a que en determinado instante una película 
nacional co mo El taxista millonario fuera la más vista en el país , por encima de 

toda la producción extranjera. 

E l o tro lado de la moneda en esta parte del análisis consistió en que esa gran 
respuesta del público se dio frente a un material de perfiles muy definidos. 
Generalmente , comedias o dramas que reproducían esquemas d el cine mexi­
cano o de la televisión , actuadas muchas veces por gente venida o llegad a del 
medio te levisual. Películas como Esposos en vacaciones o Colombian conec­
tion co nstituyen buenos ejemplos de lo que fueron las aspiraciones de la mayor 

parte de este cine. 

El impulso de un cine promovido por pa rt iculares empezó a desfallecer cerca 
de los ochenta . Creo que a lgunas circunstancias concretas entraton a conspi­
rar contra ese auge inicial: el incremento consid erable en los costos de produc­
ción , costos que además sufrían y sufren los rigores de la devaluación del peso 
colombiano. Además, frente a ese incremento , se fueron haciend o más eviden-
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tes las limitacio nes de un mercado nacional con un precio de entrada al cine 
que podía ser el más bajo del mundo y la estrechez en el número de 
espectadores. 

Incluso Gustavo Nieto Roa, el director y productor de mayo r auge en esa 
época, abandonó la producción y sólo regresó a ella cuando la financiación fue 
totalmente oficial. La decisión de Nieto Roa es significativa, no sólo por 
provenir de quien había logrado realizar los largometrajes de mayor éxito en 
esos años, sino también por ser quizá el único di rector que actua ba con el 
respaldo de una empresa, y que alternaba el trabajo de largos con el de cortos de 
sobreprecio: siete largos entre e177 y el80 y nueve o diez cortos de sobreprecio. 

Entre tanto, Focine aprobaba y publicaba el reglamento de créd itos, y en ese 
instante se creyó abierta una vía para tratar de conservar el ritmo de produc­
ció n. Muchos directores querian, como antes se dijo, hacer su primer largome­
traje después de una experit ncia más bien frustrante en el corto. Por eso llama 
la a tención que algunos de los beneficiarios de los préstamos de Focine fueron 
directores y no productores verdaderos. Así se inicia una etapa muy breve, de 
apenas tres años, en que la prod ucción se mantuvo con base en préstamos de 
Focine, que corrían respaldados con hipotecas y garantías personales. 

El resultado fue, entonces, que las nuevas películas con financiació n de Focine 
no alcanzaron a recuperar siquiera una parte importante de la inversión y 
quedaron las obligaciones a cargo de los directores-productores. Focine no 
recuperaba el valor de los préstamos y sólo quedaba la vía ju rídica de hacer 
efectivas las garantías o tratar de hallar en el futuro unos mecanismos dudosos 
en su o rtodoxia que evitaran las ejecuciones judiciales. Así se d io el principio 
de una descapitalización del organismo oficial, y también se dejó en suspenso a 
todo un grupo de directores que, entre otras cosas, quedaban atrapados en una 
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norma del artículo 3 del reglamento de créditos que prohibía hacerlos a 
quienes no estuvieran a paz y salvo con la entidad. Allí quedaba también en 
sile ncio un buen grupo de realizadores. Obras como Pura sangre de Luis 
Ospina y Cóndores no entierran todos los dias de Francisco N orden pertene­
cen a este tipo de producción. 

Fue entonces cuando la entidad oficial abandonó el papel de prestamista y 
as umió por su cuenta la producción del cine nacional , como la única vía para 
impedir su parálisis absoluta. En esta etapa, en que Focine produce totalmente 
o coproduce con entidades extranjeras, se dio el grupo último de los largome­
trajes nacionales, tales como A la salida nos vemos, El dia que me quieras y La 
mansión de Araucaima. 

El año 1987 es de parálisis total , como antes se dijo , y no pudo iniciarse ni un 
solo proyecto nuevo en el campo de los largometrajes. 

BALANCE ESTETICO DE LOS LARGOS 

N o es la intención de este informe presentar un análisis cualitativo de lo 

acontecido con el cine nacional en la década 77-87. Se busca, más bien, ofrecer 
una visión de los fenómenos globales, de manera que se conozca una panorá­

mica total. No obstante lo anterior, es también claro que seria excesivo no 

dejar consignada sobre este aspecto básico del cine -no hablamos sólo de una 
industria si no de un medio de expresión- un concepto general acerca de lo 

que nos dej a este decenio en materia de largometrajes desde el punto de vista 

de los resultados estéticos. 

P ienso, en este sentido , que el decenio fue alentador. Un repaso de las películas 

realizadas a lo largo de es tos años nos tiene que llevar a la conclusió n de que 

estam os llegando a ese nivel sin retorno donde el abecé de un arte se conoce y 

ya las obras t ienen en su conjunto una calidad d igna. O sea , que no sólo se dio 

una continuidad en la producción - fenómeno sin antecedente en toda nuestra 

historia anterior- , sino que también nos encontramos, no ante la calidad 

excepcional de una obra marcada por el talento individual de un autor 

- pienso , por ejemplo, en el cine de José Arzuaga en sus dos trabajos de los 

años sesenta- , sino ante una producción más en serie, firmada por diversos 

autores, y que ya como grupo da para afirmar la existencia de un cine digno en 

su calidad y a veces francamente bueno . No fue el tiempo en que hacer una 

película era una extravagancia, sino el tiempo en que el cine entró a fo rmar 

parte como cre.ación de la vida cultural del país. En el decenio que comenta­

mos el cine fu e una realidad dentro de las manifestaciones culturales de 

Colombia, algo que jamás había ocurrido en el pasado. 

Esto permitió la o rganización de ciclos de cine colombiano en varios países del 

continente y la participación exitosa en festivales internacionales. Títulos 

como El escarabajo, Carne de tu carne, Canaguaro, Cóndores no entierran 
todos los dias, Tiempo de morir, Visa USA y otros son ya obras que pueden 

mostrarse dentro del conjunto de una producción del cine en América. 

LOS MEDIOMETRAJES 

En el momento de acogerse la idea, se buscaba simplemente la reactivación del 
med io profesional, sumido prácticamente en una parálisis total. Por su dura-
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ción, el destino natural de estos medios era la televisión, y así se concibi ó el 
proyecto , con lo que surge un primer asunto digno de debate en este experi­
mento. Ciertamente, desde muchos puntos de vista puede afirmarse que, como 
medios, el cine y la televisión son una misma cosa. Sin embargo, la realidad es 
también que existen diferencias notables en cuanto al sujeto natural al q ue 
están destinados como medios de comunicación. Esa diferencia en lo que 
concierne al receptor impone sus particularidades en el acto de elabo ración, 
po r lo menos en cuanto obliga a un gran cuidad o en la claridad y el ritmo. U nas 
películas hechas para televisión no pueden caer en juegos esotéricos o en 
mensajes cifrados ni es este el med io apropiado para complej as articulaciones 
temporales. Cuando se trabaja para la televisión hay que tener más en cuenta 
al espectador, tratar de capturar prontamente su interés - antes que mecáni­
camente cambie de canal-, y saber observar o mantener ese interés. 

Aquí radica una de las mayores faJlas del grupo de obras hechas para la 
televisión , que no poseen el dinamismo ni la transparencia q ue co nsigan 
cautivar al espectador. Y el asunto proviene de q ue tal vez nunca se tocó el 
fondo del pro blema, q ue eran las relaciones del cine y la te levisió n, dos medios 
q ue en Colombia han tenido una existencia absurda y radicalmente separada. 
¿Estuvo en la mente de los realizadores e l hecho de que se d irigían a un públ ico 
de verdad di fere nte? Muchos de los t rabajos parece n dej ar tras luci r un a 
respuesta negativa. 

El otro aspecto altamente po lémico de la operación de los med iometrajes fue el 
de las condiciones de su co mercialización. De antemano se sabía que el único 
horario logrado era inco nveniente, y ello llevaba también por ant icipad o a que 
se conocieran .las casi nulas posibilidades de recuperación de una inversión 
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baja como presupuesto desde el punto de vista del productor (tres millones por 
proyecto) pero alta en su conjunto para Focine. 

Por eso, a la horade evaluar la experiencia, habría que aceptar que se logró dar 
trabajo al gremio de los cinematografistas y que muchas personas tuvieron 
oportunidad de tentar y medir su verdadero talento. Lo que se puede discutir 
es si una reactivación al precio que finalmente se pagó tiene de verdad alguna 
justíficación. A ello debe agregarse el agravante, ya insinuado antes , de que no 
se aprovechó la oportunidad para reformular -o, mejor, de formular por vez 
primera- las relaciones del cine y la televisión, algo que está haciendo falta de 
verdad en un país donde el tema sigue totalmente olvidado. Si a ello se añade 
que los resultados estéticos son mucho más que discretos - difícilmente el20% 
de la producción alcanza un nivel rescatable-la experiencia se vuelve al final 
poco defensable. 

LOS CORTOMETRAJES 

La cantidad de cortos de sobreprecio fue grande y la calidad pequeña, según 
afortunada fórmula de Carlos Alvarez en su libro el sobre el tema. Quedan 
apenas algunas obras aisladas que no alcanzan a configurar un porcentaje 
cuantificable de la producción total. Así el cortometraje de sobreprecio resultó 
industrialmente ineficaz y estéticamente nulo, quedándote el mérito de haber 
sido la simiente que creó la ilusión de que era posible una industria del cine en 
el pais. 

LO QUE VENDRA 

El año 1987, que cerró los dos lustros a que nos hemos referido, fue desastroso 
en cuanto a producción de cine colombiano, y estuvo en gran parte signado 
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por el desespero y la incertidumbre. Los rumores de que el gobierno podría 
estar pensando incluso en terminar con la Compañia de Fomento Cinemato­

gráfico ( Focine) fuero n amenaza latente durante la primera parte del año, y 
solo a raíz de un mensaje del ministro de Comunicaciones en junio, dentro del 
marco del Festival de C ine de Cartagena, se supo que ello no sucedería y que se 

convocaría a una reunió n de todos los sectores interesados en la industria. El 
certamen se c umplió en el mes de agosto de 1987, con una se rie d e po nencias 

que contienen distintas pos iciones sobre el futuro del cine nacional. 

La nueva década 87-97 se abre en una s ituaci ón de indefinició n. Con la 
esperanza de que las normas dictadas por el gobierno para el recaudo y 

recuperació n de los dineros de Focine no vayan a ser anulad as por los 
tribunales judiciales, y con una dirección de la entidad estatal que muy cauta y 
prudentemente trata de entrar a garantizar la finalización de los d os largome­
trajes en proceso desde hace tiempo y la realizació n de dos o tres proyectos 
más. Pero nadie parece co nocer lo que a mediano o largo plazo pueda suceder 

con la todavia incipiente industria cinematográfica nacional. 

En lo últimos diez año hemos caminado de la ilusión al desconcierto. 

ÜR 1 A DO MORA 

EL ANUNCIO DE UNA MUERTE CRONICA 

Según cie rta cinefilia apasionada, una de las pelkulas más 1m po rta ntes de la 
historia del cine es, y seguirá siend o , Citizen Kane de Or!ion Wellcs. Este filme 
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fue dirigido en medio de unas condiciones que ya son leyenda para todos los 
escarbadores de datos del cinematógrafo, por un fogozo realizador de veinti­
cinco años. Su edad siempre se pone de ejemplo cuando la filmografía de un 
país no produce, con suficiente velocidad , una o unas obras de suficiente 
talento, de acuerdo con las demandas de calidad que exige una "opinión 
pública'' cada vez más amorfa. 

ADIOS A LA INOCENCIA 

Según tal lineamiento, ningún director de cine colombiano es un genio. Casi 
todos ya atravesaron la barrera de los treinta y los pocos talentos precoces que 
se "conservan", o no han realizado ningún largometraje, o se han "quemado" 
en herzogianos intentos de epopeyas televisadas, como fue el caso de Andrés 
Agudelo con su caótica Mi alma se la dejo al diablo. Este alejamiento progre­
sivo de la "edad de la razón" ha obligado a que los realizadores nacionales se 
den cuanta de que la única manera de consolidar un oficio es la continuidad en 
el trabajo , siendo ésta la forma más efectiva de encontrarse con un lenguaje 
que a veces tiende a perderse en el abismo de nuestras propias posibilidades. 
En Colombia ya nadie cree en los talentos innatos dentro del "séptimo arte". 
Es más: en el público existe un escepticismo generalizado con respecto del cine, 
hasta el punto que la mayoría de los inmensos esfuerzos que se invierten para 
sacar adelante algún filme se pierden irremediablemente en el anonimato de 
las salas vacías. 

Pero la realidad se torna doblemente compleja cuando el realizador de cine se 
enfrenta a los condicionamientos de la industria. 

En este dramático año 1988, Focine , la compañía estatal de fomento del cine, 
cumple diez años de existencia. Bajo su mecenazgo se ha producido, con cierta 
regularidad , un buen conjunto de películas de toda índole, que pasan por 
diversos subgéneros, los cuales cobijan desde las comedias de costumbres 
hasta los filmes de horror, pasando por los universos macondianos, las adap­
taciones de novelas sobre la violencia, los melodramas pequeñoburgueses, las 
evocaciones adolescentes y toda suerte de variaciones que intentan rastrear las 
trastocadas esencias de nuestra nacionalidad. 

Los resultados son bastante complejos y hay que analizarlos desde varios 
puntos de vista, pero fundamentalmente teniendo en cuenta dos aspectos: por 
un lado, la respuesta del público , y por otro, los resultados de cada filme como 
búsqueda particular de sus realizadores (o de su equipo de trabajo). 

Ante todo hay que considerar que con el cine colombiano jamás ha existido 
una política medianamente coherente de distribución y exhibición. A los 
primeros realizadores a quienes se "lanzó" al largometraje, jamás se les 
advirtió a qué desolada realidad se los estaba empujando. N o conozco cifras 
exactas, pero la situación del cine en Colombia, como medio de recreación de 
un público, es lamentable. Las salas de exhibición en la actualidad parecen 
sitios inventados como pretexto para que la gente vaya a comer y no a 
prese nciar una película. Por otro lado, los criterios con los cuales se trae lo 
peor del cine mundial conduce a que la educación de los espectadores en 
materia cinematográfica sea cada vez peor, y es prácticamente utópico lJegar a 
considerar el cine como un vehículo que permita una complicidad cultural con 
quien lo presencia. 
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En busca de Mario de Luis Ospma. aparecen en /aforo Elsa Vásque:. Sondro Romero v A drtatw Calero. 

La ausencia de copias en las distribuidoras, por otro lado , es desoladora y 
dramática, lo cual impide que los cineclubes y las ci nematecas puedan brindar 
ciclos y exhibiciones que permitan la orientación de los espectado res hacia un 
nuevo tipo de fascinación ci néfi.la. 

Y, desde otro frente, el caótico mercado del video, la televisió n por cable y las 
antenas parabólicas han terminado por crear una co nfusió n prácticamente 
total en las incomunicadas conciencias de un público que se vuelve, d ía trás 
día, más pasivo y dispuesto a correr cada vez menos riesgos que lo co nduzcan a 
descubrir nuevas realidades visuales. 

PELICULAS SE ENTIERRAN TODOS LOS DIAS 

Ante este panorama se encuentran los caprichosos forjadores de la ci nemato­
grafía nacio nal. Colombia es un país sin tradición visual y mucho menos de 
imágenes en movimiento. El público, cómodamente, ha reci bid o el bo mbar­
deo de la televisión en sus hogares y difícilmente sale a buscar produccio nes 
locales en las pantallas de los cinematógrafos de sus respecti vas ciudades. 
A diferencia de países como Venezuela, Pe rú , Brasi l, Argentin a o Cuba, en 
Colombia no se ha constituido un público que reclame y se entusiasme co n los 
resultados de su propio cine, sino que, po r el contrario. lo desco noce o. 
sencillamente, le res ta importancia. Y la ra7Ón que se esgri me es q ue es un 
producto de muy mala calidad . A esta acele rada co nclusió n procuraremos 
referirnos en las líneas que siguen. 

El gran prob lema, entonces, en que se enc uentran los directo res co lo mbi a­
nos es que no se han propuesto d ecir cosas a t ravés de l c ine, s in o "hacer 
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cine". simpleme nte, sin te ner a las claras una convicción personal de qué es 
lo que quie re n mostrar . En las pe lículas que hemos podid o presenc iar a lo 
largo de estos diez añ os hay un afán po r la co mplacenci a hac ia un público 
cautivo, lo c ua l te rm ina convi rtié nd ose en un triste engaño para los realiza­
d o res, pues no ll egan a co ncebir ni " películas co me rci ales" ni o bras co n 
preocupacio nes .. de a ut or''. 

Hay una especie de " aut oce nsu ra", de vergüenza cread o ra, que ha o bligad o 
ind ist inta mente a los rea lizad o res colombianos a colocar siempre una "cuota 
te levisua l" en sus filmes, pretendiendo co n esto ganar el público que la 
panta lla chica lleva ganado dura nte sus treinta años de e xistencia. 

Focine, po r su pa rte, no ha te nid o propósitos claros en la adjudicació n de los 
dineros para la producció n de largometrajes. Ha habid o un afán po r la 
realizaci ó n de lo que se prete nd e son los "grandes temas nacionales ", y se ha 
negado la posibilidad de ap oyar la búsqueda de un cine más perso nal y, 
seguramente. por su profundidad. much o más universal. Hay un erro r al 
considerar que só lo se es nacional c uand o se busca un cine épico , basado en 
tex tos de nuestros nove listas más notables . y se ec ha a un lad o la construcción 
de h isto ria de pequeñas realid ades. de mundos marginales, de inexploradas 
obsesiones visuales q ue permitan la creación de una realidad cinematográfica 
muc ho más a uté nt ica que la inte rpretacio nes mecánicas de nuestra historia. 

Así mismo - D ios q uiera que se interprete bien lo que voy a decir- , o tro de 
los problemas q ue tiene nuestro cine se llama Gabriel García Márquez. No 
sola mente está penosamente demostrado con títulos considerables que sus 
pal a bras pie rde n efi cacia cuando son visualizadas (Eréndira, El año de la 
peste. Presagio. María de mí corazón, La viuda de Montiel, Crónica de una 
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muerte anunciada, me dan tristemente la razó n), sino que exis te una o bst ina­

ció n por co nsid e rar que el realismo m ágico (y s u eq uivaiencia e n e l c ine, que 

hasta aho ra no ha dado ningú n hijo) es la tabla de salvació n para poder 

penetrar en los he rméticos mercados internacionales . 

Sin e mbargo , se sigue insistiendo e n realizar películas que no solamente ya han 

sid o filmadas, s ino c uyos res ultados poco aportan a la c reación de nuevas 

realidades ci nematográficas, como es el caso de Tiempo de m onr de J o rge Alí 

Triana. 

Ahora, H ispanoamérica se va a ver atacada po r siete películas bas adas en 

histo rias del auto r de Cien años de soledad, una de las cuales la dirige un 

colo mbiano : Milagro en R oma de Lisandro Duque. 

Ante es ta o la inagotable de macond ism o, o tras alternat ivas son re legadas a un 

segu ndo plano po r ser co ns ideradas "meno res" , o simplemen te se salen de la 

fó rmula pretendidamente salvadora del mund o de Garcia M á n-1uez. 

Ya se sabe que si n Focine es prác ticamente im postble que exis ta e l c ine 

co lo mbian o. Pero esto no quiere deci r que el Fo nd o no impu l. e la~ tnictativas 

pri vadas de grupos de gente que han constituid o durante vano~ años una 

ac tividad pe rmanente alrededor del cine. En Cali, por eJem plo. ha ext t ido un 

m ovi miento continuo de pe rsonas que viven po r y pa ra e l tra bajo ci nemato­

gráfico, a las cuales se deben películas como Pura sangre, Carne de ru carne. 
A la salida nos vem os, El día que me quieras o La mansión de Araucaíma. sin 

contar un buen número de medio y cortometrajes. En l o~ d os últim os años, 

tras una eufo ria y un entusias mo que sacudie ro n la vida cul1 ural de la c iudad . 

se ha visto un lento y obligado exili o de trabajadores del cine hacia la capita l de 
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la república, que han ido a refugiarse en actividades como la televisión o la 
publicidad, puesto que en provincia no han podido efectuarse nuevas expe­
riencias creativas. por falta de un efectivo apoyo del Estado. 

¿Qué ha sucedido? Los experimentos no siempre han sido fructíferos. Después 
de un co njunto considerable de largometrajes, parecía que era imposible 
mantener este número continuo de aparentes fracasos de taquilla y se inventó 
un nuevo canal de exhibición: el programa Cine en televisión, d onde se 
presentó una buena cantidad de mediometrajes co n resultad os de todo tipo. 
Finalmente , con la nueva licitación, como era de esperarse, el espacio desapa­
reció y un prolongado si lencio hundió al c ine colombiano en el eterno abismo 
de la incertidumbre. 

Poco después se han ido conociendo ciertas verdades a medias, sobre todo con 
res pecto de los dineros que los exhibid ores adeudan a Focine y, por esta razón, 
se ha suspendido la producción de películas, hasta tanto no se aclaren las 
cuentas y se pueda llegar a acuerdos precisos con los dueños de las salas. 

Lo que sí no se entiende es que ninguna de las películas realizadas entre 1985 y 
1986 haya sido estrenada a tiempo (cuando muchas de ellas ganaron premios 
en fes tivales internacionales) o simplemente haya pasad o por las salas nacio­
nales, como es el caso de La mansión de araucaima o de El día que m e quieras. 
En estos casos es cuando uno se pone a pensar que en Colombia no se sabe qué 
hacer con los productos una vez terminados. El papel de productores naciona­
les ha sido mal entendido y simplemente éstos se han limitado a dar recomen­
daciones absurdas de reparto y nunca se trazan planes d e distribución de las 
películas tanto en Colombia como en e l exterior. Veamos solamente un 
ejem plo : una película como La mansión de araucaima cuenta con los actores 
más importantes del teatro, el cine y la televisión colombianos: son nuestras 
stars, que el público conoce y admira (Vicky Hernández, Adriana Herrán , 
Luis Fernando Montoya , Alejandro Buenaventura y el brasileño José Lew­
goy). En e l filme hay suficientes dosis de "maldad" y de erotismo como para 
que una película de este tipo pueda ser lanzada ampliamente de acuerd o con 
un correcto posicionamiento que la destaque. Igualmente debe sacarse a 
relucir el gran número de premios que ha conseguido en festivales nacionales e 
internacionales. Sin embargo, la película d escansa desde hace más de dos años 
en e l fond o de las bodegas de Focine a la espera de un entierro de quinta 
catego ría, en dos o tres días de exhibición, a los que será condenada por los 
sabiondos dueños de los cinematógrafos. 

CABEZAS CORTADAS 

Y aquí volvemos a tocar el tema de la "calidad" del cine colombiano. Por lo 
gene ral , siempre se colocan, a manera de contraparte de nuestra cinematogra­
fía, los casos d e países como Brasil o Venezuela. Pero si analizamos compara­
tivamente las produccio nes realizadas en Colombia, confro ntándolas con la 
mayoría de los filmes de las naciones ya citadas, las diferencias en la calidad no 
so n mayores. El cine brasileño, después del cinema novo, no es más que un 
in teligente producto de consumo donde se ha sabido vender la identidad de un 
país, a partir de la promoción continua y la presencia efectiva en los festivales 
internacionales. Venezuela, por su parte, ha conquistado su mercado interno 
con un ci ne ágil, perfectamente dispuesto en las salas y guiando a la gente para 
que aprenda a ser cómplice de dichos resultados. En Colombia, por e l contra-
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rio, aunque la cal idad es si milar y, en muchos casos, supe rior , se deja a lo ~ 

reahzadores q ue se defiendan como puedan y sus trabajo~ se pierden en el 
inútil ejercicio de unos rodajes agotadores y anónimos. 

Ante esta encrucijada, el ci ne colombiano no puede desarrolla r e, pue!> día trá~ 
día se aleja m ás de l público y sus esfuerzos parecieran lo caprichos de unos 

exóticos c reado res q ue quiere n apoderarse de los dineros del Estad o. Hay que 
encontrar el punto de equi librio que est imu le el esfue rzo individuaL de ta l 
manera que puedan recibirlo muchas person as, si n necesidad de conce!:lione!> 

facilistas ni de b rind a rle nuevas o portunidades a la med iocridad . Al fin y al 
cabo , los dineros de Focine so n los recaudos de un impuesto e n las taq uillas a 

todos los R a mbos, C huck Norris, Arnold Schwarzenegger, S upe rman o 
vibrantes y solitarios pornos de c ualquie r especie. Es justo q ue es te dinero se 

reinvie rta e n la conso lidación de un cine que le apo rte a nuestro país una 
identidad cultural auténtica y profunda y no la cont inuación de la mediocri­

dad , que sigue siend o la principa l raíz de nuestros peores males. 

En la actual idad , e nto nces, sigue estando todo por hacer. El cine continú a 
consideránd ose una actividad presci nd ible y las impo rtantes realizaciones de 

muchos de nuestros directores se pierden e n el s ilencio o la indiferencia: el 
prime r largometraje de Vícto r Gaviria, los videos Andrés Caicedo: unos pocos 
buenos amigos o Antonio María Valencia: música en cámara de Luis Ospina, 
cortometrajes como El ..> USto de María Paulina P o nce, las obstinad as ex pe­

riencias de Cine-mt~}er , los guio nes premiados po r Focine e n sus dintintos 
co ncursos y que no se han producid o por una u o tra razó n. Estos, e nt re 

muchos o tros (no cuento aquí las incertidumbres creativas de Carlos M ayo lo, 

quien está a l bo rde de la esquizofrenia trata ndo de autojust ificarse con sus 
episodi os de susp enso e n la televisión son ejemplos de trabajos dinámicos y 

provocad o res, de experiencias inundadas de nuevas búsquedas, las cua les 
pueden brinda rle a nuestra cinematografía una nueva razón de ser y unos 

propósi tos a uténticos de co nstrucción de un lenguaje audaz y único. 

Como se ve, so n experiencias a isladas, producto del capricho y la terquedad , 

pero la necesid ad de una expresión visual auténtica es un trabajo que debe 
seguir adelante, así no se tracen planes coherentes para su desarro llo. Po rq ue 

ya se han reco rrid o muchos caminos que han resultad o bastante inciertos. 
Como el de los medio metrajes, por ejemplo. Así se hayan realizado ex perien­

cias interesantes como La carta de Diego H oyos, Calidoscopio de Carlos 
M ayolo , Valeria de Osea r Campo, Ella, el chulo y el atarván de Fernando 
Vélez, Ef ímero de Roberto Triana, entre o tros (cito al a zar). Me pregunt o qué 
sucederá con varios de los trabajos realizados bajo esta co nvenci ó n temporal 

(veinticuatro minutos) : títulos co mo Las aventuras de Juan Máxim o Gris de 
Osear Campo, o cualq uiera de la s últimas realizacio nes hechas poco antes de 
la nueva lic itación d e te levisió n, quedarán co mo prod uctos o bligadame nte 
marginales, hijos bastard os de la producción estatal que oj alá e ncuentren su 

lugar en las pantallas de las cinematecas y en los fest ivales de ci nc. 

¿Pe ro tod o lo que sucede es culpa de Focine? No , por supuesto. Be ro lucci, hace 
algunos años, comenta ba e n Cartagena que un director de ci ne es el que es 
capaz de consegu ir la plata para hacer una película . Aqu í mucho~ directo res 
son capaces de co nsegu ir e l di nero para ''hacer ci ne'', pero no para re ·po nde r 
con una pe/h·ula impo rtante para nuestra ci ne matografía. La ex periencia de 

Nieto Roa o la de mi quer id o amigo R odrigo as ta ño nos de muestra n es te 
planteamie nto. M u e has veces, los directo res se escudan di se u lpá nd ose a l decir 
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que son películas "mientras-tanto", mientras consiguen el dinero para hacer 
"la de verdad", esto es, el verdadero fiLm d 'arr. Dudo que alguien que haya 
concebid o El niño y el Papa o Caín pueda llegar a enfrentarse a proyectos de 
mediano interés cultural. Este tipo de películas sigue los postulados más 
mercantiles de nuestra televis ión , que continúa sosteniéndose en la base de los 
ratings y en toda suerte de soportes cuantitativos. 

P or el contrario, hay otra clase de directores, que, apenas consiguen la plata 
para hacer su película, parece como si hubiesen contraíd o el sida y estuviesen 
próximos a la muerte. Por consiguiente, deciden meterlo todo en esta preten­
dida "obra total ", en este testamento cinéfilo, lo cual trae como resultado unos 
híbrid os cansados y herméticos. 

Para poder combatir ambos flage los, debe existir un diálogo amplio y abierto 
entre productores y realizadores, de tal manera que Focine trabaje con los 
cineastas y no para los cineastas. La experiencia alcanzada por los trabajado­
res del cine co lom biano a lo largo de estos años (y de muchos más atrás) no se 
puede dejar perder. La televisión no puede terminar absorbiendo el talento de 
muchos directo res de fotografía , sonidistas, maquillad ores, técnicos, directo­
res o acto res, que pueden contribuir a la construcció n de un cine provocador, 
rico y dinámico. 

Hasta hace pocos años, había que traer camarógrafos y sonidistas de otros 
países, a precios absurdos, porque en Colombia no se garantizaba una 
mediana calid ad técnica. Hoy, gracias a la experiencia adquirida en esta 
"esporádica continuidad " creadora, se han conseguido excelentes resultados y 
podemos hablar de películas totalmente realizadas por colombianos. 

Pero tenemos q ue saber situar nuestros trabajos en el sitio que les corresponde 
y no tratarlos como objetos vergonzantes. Muchos de los detractores del cine 
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co lombian o no conocen los resultados reales de las películas que aquí se hacen. 
Por e l contrario, s í se come ntan hasta la saciedad los fi lmes extranjeros que se 
filman en nuestro pa ís, po r es~ pecaminoso afá n de buscar la no ticia en lo 
exó tico. Cobra verde de Werner Herzog, La misión de Ro land J offe o La 
crónica de una muerte anunciada de Francesco Rossi son películas .. infladas" 
po r sus presupuestos o por la leyenda extracinematográfica de sus acto res, 
más que po r los méritos pro pios de cada filme . Tiempo de m orir es mucho más 
auté nt ica que la Crónica ... , y La mansión de araucaima nunca es tan exot is ta 
como Cobra verde. S in e mbargo, no se ha entrado a analizar profundamente 
es te fe nó meno y seguimos pretermitiendo nuestro cine co mo s i se tratara de 
una ve rgüenza inno mbrable que no debe ser tenid a en cuenta. Pe ro este 
pecad o también parte, co mo ya lo hemos anotado, de la autodiscriminación de 
los pro pios pro moto res de nuestra cinematografía. C ua nd o se aca ben los 
complej os y, sobre tod o, cuando exis tan producto res que piensen e n el ci ne y 
lo amen, la s ituación seguramente cambiará y es taremos ante e l ad ve nimie nto 
de un nuevo fen ó meno de com unicación de masas. 

CRISIS? WHA T CRI /S? 

Espe remos que las nueva~ decisiones se to men pro ntamente. n la ac tu alidad, 
se acaba de estre nar, con posi tiva respuesta de o pinió n. Técnicas de duelo de 
Sergio abrera. e igue a la espera de Rodngo D. de Vícto r Gavtrta (ojalá la 
estrenen antes que desapare1.can tod os los actores-delincuente~ del filme; 
aquí sí el reparto sería " po r orden de dcl> aparición ''). F inalmente se han 
vue lto a abrir las produccio nes y Camita Lo hoguerrero rueda una ambiciO a 
biografía de María ano. e acaba de pre miar un guión S\>brc La voráKine 
(¡ah, de los grandes temas!) y se espe ra q ue sea realt7ad o este año. aún no se 
sabe por quié n. Aunque es fácilmente pronos ticable, pues hace rato que se 
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Antaniu María Valencia: Mús1ca de Cámara. realización de Luis Ospína. 

percibe en el ambiente un matrimonio entre Arturo Cova y doña Inés de 
Hinojosa. 

Lo que sigue, está por decidirse. 

Esperamos, eso sí, que la tregua no se prolongue indefinidamente y las 
deserciones hacia la televisión no conduzcan a los cineastas al ostracismo y la 
comodidad. 

A finales del año pasado, tuve la fortuna de pasar por la esporádica experien­
cia de dirigir un dramatizado para la "pantalla chica". Antes de empezar a 
grabar , el productor mead virtió: "Lo único que le pido es que no se me vaya a 
poner inteligente". En otras palabras, lo que se me pedía era que mantuviera 
un nivel de mediocridad para poder corresponder a ese grado cero de la 
realización televisual. 

Ante estos planteamientos, uno se pregunta si las realizaciones en video son 
una contin uación o una contradicción con respecto al cine. Lo que debería ser 
una convivencia y un enriquecimiento mutuo de estilos y técnicas, se ha 
convertido en choque de dos exp resiones visuales que se tornan progresiva­
mente antagónicas por la carrera histérica de la comercialización y el faci­
lismo. El ci ne , en la actualidad, ya no puede vivir sin la televisión. La "crisis" 
del primero está planteada por el incremento de la segunda. Pero esta crisis no 
implica su irremediable desaparición, sino, por el contrario, el nacimiento de 
nuevas formas de expresión cultural , no exclusivamente guiadas por el delirio 
de los efectos especiales ni por las batallas urbanas de los nuevos héroes 
neofascistas del cine estadounid ense. 

La crisis del cine es una necesidad de nuestra época, así como la crisis del 
teatro, o de la danza, o de la pintura. Sólo de estas "crisis" nacen las grandes 
transformaciones que revitalizan los lenguajes artísticos y los colocan, de 
manera participante, en el progreso de la humanidad. 

Colombia, por su parte, tiene una cinematografía que puede desarrollarse con 
una fuerza efectiva, si perdemos la timidez y nos proponemos darle una 
o rientación y una permanencia a la industria. 
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No podem os seguir ma tand o cró nicamente nuestro cine, porq ue perderem os 
uno de los a rtífices más importantes de la memoria visual de nuest ro país. 

Hace unos cuatro años, Luis Ospi na y J orge Nieto recupera ron los restos de la 
primera pelícu la colomb;ana en u n hermoso cortometraje titulado En busca 
de María. En este ~ rabajo se reconstruye, a base de entrevistas y de puestas en 
escena, lo que "deb ió ser" la versión de María de J orge l saacs realizad a po r 
M áximo Calvo y Alfredo del Diestro en 192 1. 

Sólo han pasad o un poco más de sesenta años y ya cuesta t rabajo ha blar de 
estas experiencias únicas pa ra nuestra histo ria. 

Los años van pasando y la memoria va perdiéndose a una velocidad descon­
certante . El cine colo mbiano debe exist ir, para q ue el futu ro pueda contar co n 
un registro inteligente de nuestra época y pa ra q ue el presente pued a gozar con 
el pl acer , irrepet ible y total, d e la panta lla ilumi nada po r las imágenes, en la 
oscu ridad intensa de las salas de ci ne. 

SANO RO R OM ERO R EY 
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